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«Estamos muy bien cuidadas»

E n España, el estado de 
alarma y el confina-

miento decretado por el go-
bierno desencadenaron una 
gran incertidumbre (la pala-
bra más utilizada), miedo y 
estrés generalizado, pero no 
todo el mundo lo pasó igual 
de mal; no todas las personas 
reaccionamos de la misma 
manera y no toda la gente se 
vio enfrentada a la misma si-
tuación. Hubo personas que 
tuvieron que seguir al pie del 

cañón mientras la mayoría 
nos recluimos en casa, inten-
tando estar a salvo del virus.

Hablamos con las traba-
jadoras de la residencia de 
mayores del IBVM España. 
Queríamos conocer a esas 
personas por las que estaban 
tan agradecidas las religio-
sas y daban gracias a Dios 
Han sido un equipo de 11, (en 
la actualidad son 12) como 
en el fútbol, y como en este 
deporte, el éxito reside en su 

esfuerzo individual, enorme 
vocación y trabajo en equipo. 

La organización de la casa
Rosa Palla es la directo-

ra de la casa. Lleva 6 años 
en este trabajo y dice estar 
encantada. “Hago de todo, 
las cuentas, talleres como te-
rapia ocupacional o de ocio, 
las compras, la gestión de su-
ministros, mantenimiento de 
los coches, de la casa…”, hace 
un inciso, “en esto José, el de 

Durante el confinamiento, frente a las devastadoras noticias 
diarias sobre las muertes de personas mayores en residencias, nos 
preocupaban las religiosas de El Soto. Mucha gente al leer esto 
recordará alguna ocasión o muchas en que, hablando con alguna 
de ellas, siempre decían “Estamos bien, gracias a Dios”, “Estamos 
muy bien cuidadas, gracias a Dios”.

PRESENTAMOS A LAS TRABAJADORAS DE LA RESIDENCIA EL SOTO

http://www.ibvm.es
https://twitter.com/IBVM_Irlandesas
https://www.youtube.com/channel/UCz-N_MigDiPt-_9LvYgNNVg/videos?view_as=subscriber
https://www.flickr.com/photos/153667871@N04/albums/with/72157689830028715
https://www.facebook.com/IbvmEspana
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Niuka Hernández
Auxiliar de enfermería. Lleva 8 
años trabajando en El Soto.

Ana J. Calero
Auxiliar de enfermería. Lleva 8 
años trabajando en El Soto.

Diana Antoci
Enfermera. Trabaja en El Soto 
desde finales de 2018.

Fani Calero
Auxiliar de enfermería. Lleva 4 
años trabajando en El Soto.

Pilar Martínez
Auxiliar de enfermería. Trabaja 
en El Soto desde hace 5 años.

Rosa Palla
Directora de la residencia. Lleva 
6 años trabajando en El Soto.

Yolanda Fernández
Gerocultora. Lleva dos años y 
medio trabajando en El Soto.

Tamara García
Gerocultora. Lleva casi 3 años 
trabajando en El Soto.

María Leo
Auxiliar de enfermería. Lleva 7 
años trabajando en El Soto.

Mª Ángeles Cabrero
Encargada de la limpieza y la 
lavandería desde hace 6 años.

Jaqueline Vargas
Auxiliar de enfermería. Trabaja 
aquí desde diciembre de 2010.

mantenimiento del colegio 
¡es un apoyo extraordinario! 
también me encargo de la ali-
mentación y el cáterin, antes 
de encargarlo o comprarlo, 
diseño los menús de cada se-
mana, los revisa Elisa, que es 
toda una experta en menús 
y además conoce mejor que 
nadie los gustos de cada reli-
giosa; también Diana, la en-
fermera me va diciendo qué 
dieta necesita cada semana 
cada hermana, dependiendo 
de cómo se encuentre y lo que 
necesite”, sus responsabili-
dades se parecen un poco a 
las de una madre, no tienen 
límites.

Rosa vive en Madrid con su 
marido y tres hijos, una de 18, 
una de 16 y uno de 13 años. 
Su marido y las dos hijas han 
pasado la Covid, pero ella y 
el pequeño, no, “aunque me 
he tenido que confinar varias 
veces, una vez por un sobrino 

y la otra no me acuerdo, por 
las monjas no nos pusimos en 
confinamiento, ¡es que no po-
díamos!”.

En el confinamiento, “de 
repente fue todo rarísimo. Se 
quedó la calle desierta y ob-
viamente, a las monjas había 
que atenderlas. Yo pensaba 
“¡Madre mía! Como nos que-
demos sin trabajadoras, al 
principio fue un agobio terri-
ble”. 

Según Rosa, “fue una suer-
te increíble tener una casa 
tan buena, porque se pusie-
ron cuatro monjas malas y 
tuvimos espacio para aislar-
las”, “y las trabajadoras se 
han portado increíble, increí-
ble…”

Al principio del todo, Diana 
la enfermera cogió la Covid. 
“Imagínate con el panorama 
que teníamos, de repente, la 
enfermera mala, ¡pero muy 
mala, estuvo muy mal, no in-

gresó de milagro! Un mes de 
baja. La pobre, trabajó por 
teléfono los días que podía, 
porque algunos ni podía, pero 
yo le llamaba para pregun-
tarle muchas cosas”.

El panorama del que habla 
Rosa es el generalizado, al 
principio no había EPI [equi-
pos de protección individual], 
ni mascarillas, ni test, ni se 
sabía cuál era el protocolo 
apropiado. “Nos hacíamos 
los EPI con bolsas de basu-
ra, las mascarillas con com-
presas…”, fueron salvando 
la situación entre todas con 
más determinación que co-
nocimiento, pero, sobre todo, 
con mucha imaginación o in-
tuición profesional. 

Diana, la enfermera, se 
asombra al escuchar que 
creemos que hicieron un gran 
trabajo entre todas, “¿Buen 
trabajo? pues yo no tenía la 
sensación de que lo estuvié-
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ramos haciendo bien, era 
todo una locura ¡lo único que 
hacíamos era ir apagando 
fuegos según iban surgiendo! 
hemos tenido mucha suerte”, 
y tras semejante ataque de 
ecuanimidad y profesionali-
dad, concluye con más calma 
“aunque me alegra oír eso…”. 

Ella llegó a España con 
sus padres desde Rusia cuan-
do era muy pequeña, tiene 38 
años y trabaja en El Soto des-
de finales de 2018. En reali-
dad, ella y todo el equipo de 
cuidadoras trabajan para la 
Fundación San Camilo y Dia-
na es la responsable de todo 
lo referente al personal que 
trabaja en El Soto, desde or-
ganizar los horarios hasta las 
nóminas y selección de traba-
jadoras.

Una vez que superó la Co-
vid se incorporó al trabajo de 
lleno y su presencia ha sido 
fundamental. “Tuve la mala 

suerte de ponerme enferma 
muy al principio, en marzo, 
me sentía fatal porque era el 
peor momento para todas”, 
“no sabíamos a qué agarrar-
nos y a qué no, porque era 
cuando cada día nos decían 
una cosa distinta sobre el 
virus… Las chicas también 
estaban muy asustadas, lógi-
camente, yo no tengo niños, 
pero todas ellas tienen niños, 
algunos muy pequeños”. 

Comenta que han sido días 
de un enorme estrés, “Noso-
tras exigíamos PCR negativo, 
que las trabajadoras comen-
tasen en sus centros de salud 
dónde trabajaban, para que 
les hicieran la prueba allí, 
incluso cuando se reincorpo-
raban de vacaciones. Pero es 
que hubo momentos en que 
¡No había PCR para nadie!”. 
Tuvieron claro en todo mo-
mento que había que cuidar 
mucho a las trabajadoras, 

para que ellas no lo trajeran.
Como enfermera siempre 

está pendiente de todo lo re-
lacionado con la salud de las 
monjas, desde atender en una 
urgencia, hasta gestión de ci-
tas médicas, acompañarlas a 
consultas y pruebas, progra-
mar las analíticas, y una fun-
damental labor de preven-
ción, seguimiento de las que 
ingresan en el hospital y bus-
car auxiliares que estén con 
ellas todo el tiempo. Preparar 
la medicación para cada una 
semanalmente, las dietas y 
suplementos que puedan ne-
cesitar algunas… una gran 
responsabilidad que hay que 
sumar a la de su labor de en-
lace laboral con la Fundación 
San Camilo.

Cuando había escasez de 
pruebas PCR, Diana dice que 
afortunadamente no tuvieron 
casos de sospecha de Covid. 
“Me ha pasado al revés, ir al 

a la familia cuando sobrevi-
no todo esto. No pudo volver 
hasta que no abrieron las 
fronteras, ya en abril. Cuan-
do se incorporó, el desconcier-
to del principio no era tanto, 
pero quedaba mucha pande-
mia por delante. Niuka, na-
tural de Cuba, lleva 8 años 
trabajando en la casa, y sí 
ha vivido todo el estrés de los 
primeros momentos. Recuer-
da mucha tensión “Aquí por 
las noches se trabaja más de 
lo que parece, hacemos mu-
cha labor de plancha o lim-
pieza de neveras y pasillos, 
por ejemplo”, aprovechando 
la falta de actividad, “pero 
imagínate, de repente había 
que limpiar mucho más, era 
el doble de trabajo, porque la 
desinfección era muy impor-
tante”. 

Las mañanas son las más 
activas para ellas, hay que 
levantar, duchar y etcétera 
a las hermanas que necesi-
tan asistencia, entre otras 
muchas cosas, pero en rea-
lidad, durante todo el día la 
actividad en la casa es siem-
pre intensa. Trabajan Mª 

hospital con alguna hermana 
porque estaba mal por otra 
cosa, y los médicos decir que 
sí lo tenían y yo asegurarles 
que no. Por ejemplo, hay pa-
cientes con problemas car-
díacos, aquí tenemos dos con 
estos problemas, que cuando 
se descompensan, el pulmón 
empieza a trabajar peor y 
baja la saturación de oxíge-
no, pero no es por el pulmón, 
mi ventaja era que ya las co-
nozco tan bien, que podía adi-
vinar mejor que ellos qué era 
lo que les pasaba”. Bromea 
insistiendo en quitarse el mé-
rito, “Hemos tenido muchísi-
ma suerte, claro es que ellas 
tienen enchufe ahí arriba…”.

El equipo
Algunas de las trabajado-

ras son Auxiliares de Enfer-
mería y otras Gericultoras. 
Su preparación es la misma, 
la diferencia es que las auxi-
liares pueden trabajar, ade-
más de en residencias, en 
hospitales. 

Haciendo turnos entre to-
das, por las mañanas hay 
tres auxiliares y una encar-
gada de la limpieza y la la-
vandería, por las tardes hay 
dos auxiliares y por la noche, 
una auxiliar. Tanto Rosa 
como Diana consideran que, 
durante lo peor de la pande-
mia, ellas han sido imprescin-
dibles para enfrentarse a las 
situaciones más tremendas. 

Las noches las hacen en 
turnos entre Niuka Her-
nández y Jaqueline Var-
gas. Ambas auxiliares de en-
fermería. Jaqueline, la más 
antigua de las trabajadoras 
de la casa, había viajado a su 
país natal, Perú, para visitar 

Ángeles Cabrero, encargada 
de la limpieza y lavandería; 
Ana Calero, María Leo, Pi-
lar Martínez y Fani Calero. 
Y por las tardes, casi siempre 
están juntas Tamara García 
y Yolanda Fernández, “el ma-
trimonio”, como les dicen en 
broma, por lo compenetradas 
que están. 

Todas recuerdan miedo, 
tensión “Mucho agobio, no 
solo por contagiarnos no-
sotras, sino por traérselo a 
ellas”, recuerda Mª Ánge-
les, que su hijo trabajaba en 
un supermercado, “en casa y 
aquí, han sido muchos ner-
vios y mucha preocupación, 
mi hijo ha tenido mucha an-
siedad también”. Al final, 
en la familia han pasado el 
Covid en enero de 2021, “se 
contagió mi hijo el pequeño, 
y contagió al padre, aunque 
fue asintomático. Mi hijo ma-
yor y yo dimos negativo”. Ella 
vive en San Sebastián de los 
Reyes y acude al trabajo en 
transporte público “¡Imagína-
te!”, cuando estalló la pande-
mia, para evitar el transporte 
público empezó a ir al trabajo 
en coche con Diana, pero a la 
semana, Diana cayó enferma.

“Nosotras contábamos los 
días”, dice María Leo ha-
ciendo el gesto de contar con 
los dedos, “cuando íbamos 
cayendo unas y otras, a ver 
si lo tenías”, “tener que salir 
de casa todos los días con dos 
niños pequeños… Fani y yo 
hemos tenido hasta taquicar-
dias”, recuerda ahora ya con 
calma. Al final, ni ella ni su 
familia lo han pasado.

A todas ellas se les reu-
nió al principio para decirles 
que, si no querían pasar pe-

Era todo una 
locura ¡lo único 
que hacíamos 
era ir apagando 
fuegos según 
iban surgiendo!, 
hemos tenido 
mucha suerte
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ligro ellas y sus familias, por 
seguir trabajando en el con-
finamiento, que las religiosas 
lo comprenderían, que podían 
quedarse en casa, “pero to-
das elegimos seguir viniendo 
a trabajar. Ellas nos lo han 
agradecido con una compen-
sación, pero no lo hicimos por 
eso, es que “¿¡Cómo te quedas 
en casa!? A ver ¿quién hace 
las cosas? Es nuestro traba-
jo”, exclama María. Sus com-
pañeras Mª Ángeles y Ana 
asienten, todas han mostra-
do un gran agradecimiento a 
las religiosas, a la vez que un 
firme compromiso vocacional. 
“Hicimos lo que teníamos que 
hacer. Este trabajo es de vo-
cación. Vinimos porque este 
trabajo es nuestra vocación 
y punto”, dijo Yolanda, quien 
sí se contagió de coronavirus. 
“Yo lo cogí en abril, estuve 
35 días en casa, lo pasé muy, 
muy mal, la verdad”.

Su inseparable compañe-

ra de las tardes, Tamara, co-
menta “Siempre mantenien-
do la calma, porque tienes 
que estar al pie del cañón. Lo 
principal es que no hubiera 
pánico, eso intentábamos”. 
Tamara no se contagió, “en 
mi familia lo cogió mi hija y 
su padre, pero yo no. Lo que 
pasa es que me tuve que con-
finar con la niña porque es 
muy pequeña, dos añitos”.

Ana Calero, de Colombia, 
aunque a sus 32 años lleva 
21 en España, asegura que 
ella lo sufrió de otro modo, 
“Yo justo en marzo del año 
pasado entré de baja por ma-
ternidad, y a los 15 días, me 
dio el Covid, entonces duré 
muy poco aquí en los peores 
momentos. Con la niña pe-
queña, creo que ella también 
lo tuvo porque a los dos días 
se puso malita”. Su marido y 
el hermanito no lo pasaron, 
solo ellas dos. “Después de un 
mes de baja, cuando vine ya 

lo asimilé de otra forma”.
Otra que se contagió fue 

Pilar Martínez. Sus tres 
hijas, ahora emancipadas, 

estudiaron en El Soto, y una 
de ellas ahora es profesora 
en el colegio: ella vive con su 
marido y su madre, que está 
mayor. 

“Fui la primera que lo 
tuve”. El 12 de marzo del año 

pasado, (el confinamiento se 
decretó el 14) le diagnostica-
ron el virus a Pilar. “Estuve 
muy mal, varios días tendría 
que haber ido al hospital, 
pero como sabía lo que había, 
llegué a pensar que mejor 
me moría en casa. Todavía 
no estoy bien del todo”. Pilar 
pasó aislada 30 días, aunque 
al final todos en la casa lo 
acabaron pasando también. 
“Lo peor fue la incorporación, 
porque después de tantos 
días aislada, prácticamente 
sin comer, cuando salí al ga-
raje a por el coche, me parecía 
que estaba en otro mundo”. 
Probablemente por su falta 
de fuerzas todavía, al poco 
tiempo de la reincorporación 
se resbaló en la puerta y se 

hizo daño en el coxis, “entre 
una cosa y otra, cuando volví, 
ellas –por sus compañeras- 
ya tenían la soltura de llevar 
bien la situación”. 

Fani, que llegó a España 
de Colombia con 6 añitos, 
ahora tiene 28 y lleva 4 tra-
bajando con las monjas. Tie-
ne un niño de 9 años y está 
embarazada de cinco meses. 
Ella es de las que lo ha pasa-
do muy mal. “Yo ya soy muy 
nerviosa por naturaleza, así 
que, con todo esto de la pan-
demia, lo he pasado fatal, la 
verdad. No sabíamos cómo se 
contagiaba, yo no podía ni be-
sar a mi niño ¡y vive conmigo 
una tía que tiene alzhéimer! 
El tener que andar con tanto 
cuidado continuamente… me 

Todas elegimos 
seguir viniendo a 
trabajar ¿¡Cómo 
te quedas en 
casa!? A ver ¿quién 
hace las cosas? Es 
nuestro trabajo 
y es nuestra 
vocación

daba de todo”, aunque al final 
nadie en su familia ha llegado 
a pasar la Covid. 

Y llegó Filomena
Superada una pandemia 

día a día durante todo un año, 
con o sin enchufe ahí arriba, 
llegó un temporal de frío que 
volvió a aislar a las religiosas, 
como a buena parte del país, 
¡otro confinamiento forzoso! 

Unas y otras cuando re-
cuerdan el tema Filomena se 
ríen con buenas ganas. Rosa 
se lleva las manos a la cabe-
za, “madre mía, ¡ha sido todo 
tan intenso! ¡se me había ol-
vidado!”. 

Tamara y Yolanda se 
parten de risa recordando el 
temporal de nieve que volvió 
a ponerlas a prueba, a ellas 
como personas, a su vocación 
y a su compromiso con las re-
ligiosas. Ellas fueron dos del 
grupo de trabajadoras que se 
tuvieron que quedar a dormir 
en la casa. Entre enormes 
carcajadas decían “Aquello 
sí que fue hacer turnos de 
seguido, ¡mañana tarde y no-
che! Hicimos de todo, aparte 
de cuidar a las hermanas, ir a 
por comida como si fueras de 
expedición, quitar la nieve de 
la puerta con lo que teníamos 
a mano… ¡hasta nadar en la 
nieve!”, Yolanda se señala a 
sí misma todavía disfrutando 
la diversión de tirarse en la 
nieve a “nadar” como si fuera 
una niña. 

“Ay” menean la cabeza re-
cordando entre risas “¡qué 
bien lo pasamos!”. Menuda 
forma de recordar que han 
hecho un montón de turnos 
en el trabajo, cualquiera que 
les oiga…
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La vida en nuestros colegios

Un curso en pandemia

Cada mañana, al abrirse la puerta del cole, por encima de la mas-
carilla de cada uno de nuestros alumnos asoman sus ojos en forma 
de sonrisa ¡que ilusión seguir viniendo al cole!
Nos parecía un imposible que se ha transformado en ganas, com-
promiso, actitud y responsabilidad.  Y juntos, profes y alumnos, 
hemos cambiado nuestros resoplos al llevar la mascarilla por senti-
mientos de agradecimiento, por seguir disfrutando de momentos 
inolvidables: actuaciones de Navidad, Sports, excursiones, …
Terminamos un curso que nos ha hecho mejores personas y en el 
que podemos gritar con mucha alegría ¡El mundo es para mí!

Lógicamente, al inicio del curso teníamos miedo, pero se ha ido 
disipando a medida que avanzaba el curso, pues las ganas, la ilu-
sión y la emoción estaban por encima de todo porque ¡seguimos 
viviendo! Hemos comprobado que unos ojos transmiten mucho 
más que una simple mirada. Hemos dejado al descubierto una 
sensibilidad que, en muchas ocasiones, estaba oculta. Nos hemos 
apoyado, hemos sido comprensibles, hemos estado más unidos, 
a pesar de la obligada distancia… y, sobre todo, no hemos dejado 
que nada ni nadie nos quitara las ganas de celebrar, de trabajar, 
de venir con una sonrisa cada día.
Gracias a todo ello hemos hecho posible que este curso sea inol-
vidable; Buplauso, Mary Ward, Sports… celebraciones especiales, 
han sido días de mucho esfuerzo y colaboración por parte de todo 
el colegio y que ha merecido la pena. ¡GRACIAS!

En Leioa nuestro alumnado de 1º de Primaria han seguido disfru-
tando este curso tan especial y atípico de Ortu Txiki (mini huer-
to). Un precioso espacio natural en donde han podido cultivar 
tomates, calabacines o guindillas entre otros manjares. Lo que se 
esconde detrás de las mascarillas son sonrisas de felicidad, y no 
hay cosa que nos pueda hacer más felices a nosotros también. ¡A 
seguir aprendiendo y disfrutando chicas y chicos!

Todo son nervios e ilusión por vivir de nuevo los Sports 2021 en 
nuestro colegio. Cuidándonos y con seguridad, 4ºESO celebra su 
Eucaristía en la Capilla mientras se retransmite en las aulas para 
el resto. A continuación, el Saludo de Banderas nos cosquillea 
el estómago y comienza el espectáculo tricolor del Marching. El 
baile de nuestros niños y niñas de Infantil, los Juegos de Primaria 
y Secundaria y los Relevos de 3º culminan con las Pirámides de 4º. 
Victoria de un trabajo en equipo que ha permitido su celebración 
y retransmisión completa a nuestras familias mediante nuestro 
canal de Youtube y a través de nuestra página web, invitándoles a 
participar de nuestro lema “Un Canto a la Vida”.

Este año ha sido una carrera de obstáculos que, gracias al buen 
hacer de toda nuestra Comunidad Educativa, hemos conseguido 
superar con éxito. Además de todos los cambios a los que todos 
hemos tenido que acostumbrarnos (mascarillas, geles, distancias, 
ventanas abiertas…) hemos modificado nuestras rutinas para man-
tener el aprendizaje en nuestras aulas y aprovechar el aire libre, 
como con nuestro proyecto de huerto escolar. También hemos 
hecho lo posible para no perdernos ninguno de los eventos que 
llenan de ilusión nuestro curso y los hemos celebrado online, inte-
ractuando juntos - pero separados.

En El Soto hemos seguido trabajando con nuestro alumnado para 
mantener el colegio a pleno rendimiento a pesar de la pandemia. 
No ha sido fácil, pues las cuarentenas, grupos burbuja y confina-
mientos nos han obligado a reinventarnos, la comunidad educati-
va ha demostrado una vez más estar a la altura de la situación.
Además, nuestro aprendizaje este año nos ha permitido celebrar 
eventos que no hace mucho eran impensables, como las primeras 
comuniones, la graduación de Bachillerato, Sports, los torneos con 
nuestros antiguos alumnos, el regreso de las actividades extraes-
colares… sin olvidar la apertura de nuestra escuela infantil.
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Recientemente, a través 
de una carta de las dos pro-
vinciales, Elena Cerdeiras 
del IBVM y Pilar Urretaviz-
caya de las CJ, nos ha llega-
do la noticia de que Victoria 
Ripa, CJ, va a incorporar-
se a la misión de Asilah, en 
septiembre, junto con María 
López de Haro, Ibvm.

La carta dice: “Es una ale-
gría para nosotras comunica-
ros que hemos dado un paso 
más. En septiembre, Victoria 
Ripa, CJ, se incorporará a la 
misión de Asilah. Agradece-
mos a Victoria su disponibi-
lidad y generosidad, creemos 
que es algo muy significativo 
en este proceso que estamos 
viviendo”.

Avance en la causa de beatificación

La misión de Asilah recibe a Victoria Ripa, CJ

Seguimos orando por intercesión de la Venerable Mary Ward, por las peticiones que nos 
envía Elizabeth Cotter, Ibvm, desde la oficina de la Causa de Beatificación de Dublín, cada 
mes, para la gran familia y amigos de Mary Ward. Especialmente por las víctimas de la pan-
demia en todo el mundo. 

En mayo los dos generalatos de Roma, IBVM y CJ, nos comunicaron que la causa avanza 
con firmeza hacia una nueva fase pidiendo más oraciones.

L a Unión entre el IBVM 
y la CJ sigue avanzan-

do firme y para que podamos 
conocernos mejor, ambos ins-
titutos han puesto en mar-
cha una web conjunta (www.
maryward.org) en la que po-
demos encontrar noticias, 
información, reportajes y en-
trevistas con religiosas de al-
gunos de los países en los que 
estamos presentes. 

Se está creando un peque-
ño archivo ‘histórico’ con las 
experiencias que ambas con-
gregaciones hemos compar-
tido juntas, y que podéis en-
contrar en el apartado ‘Union 
before Union’. Allí veréis que 
desde los años 90 han sido 
muchos los momentos en que 
ambos institutos hemos tra-
bajado juntos: desde que co-
menzaron las primeras con-
versaciones por la Unión en 

www.maryward.org, 
la web de la Unión

los años 90, hasta las misio-
nes conjuntas, como la reali-
zada en 1995 para apoyar a 
las personas refugiadas en 
Tanzania; pasando por los 
encuentros y celebraciones 
que hemos realizado juntas. 

Además, han creado un 
blog en el que las hermanas 
más jóvenes de las dos con-
gregaciones irán compartien-
do sus ideas, expectativas 
y esperanzas respecto a la 
Unión, así como sus expe-
riencias de trabajo conjunto. 

Por último, la web es una 
oportunidad para conocer to-
dos los países en los que am-
bos institutos estamos pre-
sentes: en total, más de 40 
países del mundo en los que 
encontrarás la presencia de 
Mary Ward. Corea, Mongolia, 
Zimbabue, Argentina… son 
algunos de ellos. Si quieres 

conocer más sobre estos sitios 
y la historia de las religiosas 
en ellos, visita el mapa, whe-
re we are:

También se puede seguir 
toda la información sobre la 
Unión desde la página de Fa-
cebook

y encontrar vídeos y pre-
sentaciones de las provincias 
de ambos institutos en el ca-
nal de Youtube 

http://www.maryward.org
http://www.maryward.org
https://www.facebook.com/marywardwomen
https://www.youtube.com/channel/UCm1h5BIpXaiVAipYXvvYbAw
https://www.maryward.org/where-we-are/
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In-Visibles, una exposición 
sobre mujeres fuertes

A primeros de junio se 
exhibió la muestra fo-

tográfica ‘In-Visibles’, en el 
Centro Residencial Sínodo 
2005 de Cáritas Madrid don-
de viven las religiosas del 
Instituto Blanca Bergareche 
y Celia Da Silva, formando 
parte del equipo de vida.

El protagonismo de esta 
muestra no era de su fotógra-
fa, Cristina Calderón, sino 

de las mujeres que viven en 
el Residencial, y su objetivo 
era dar visibilidad a estas lu-
chadoras que han tenido que 
superar y superan cada día 
muchas barreras, pero que se 
sienten fuertes y protagonis-
tas de sus vidas.

Cristina Calderón ha cap-
tado las marcas de vida y 
las cicatrices emocionales de 
este grupo de mujeres, que 

se muestran al natural, sin 
tapujos. “Nuestra vida no ha 
sido una vida fácil. Desde pe-
queñas hemos vivido diferen-
tes situaciones y experiencias, 
algunas bonitas y alegres y 
otras más difíciles y comple-
jas, que nos han ido haciendo 
heridas y dejando algunas 
cicatrices en nuestro cuerpo 
y en nuestra alma”, contó la 
mujer que dio la bienvenida.

Por la dignidad de los migrantes

E l IBVM, como parte de 
la Red África-Europa 

Fe y Justicia (antena de Ma-
drid), participa en la Coor-
dinadora del Día de África, 
para organizar cada año, en 
torno al Día de África, actos 
y celebraciones que reclaman 
una vida digna para los y las 
africanas, dentro y fuera del 
continente vecino.

Con el manifiesto, titula-
do ‘Dignidad para las perso-
nas migrantes. Para que los 
derechos fundamentales no 
dependan de la situación la-
boral’, recogemos firmas para 
exigir al gobierno español 
que los derechos de las perso-
nas no sigan dependiendo de 
la situación laboral.

Diversas entidades unidas en la plataforma organizadora del Día 
de África, el 25 de mayo, lanzamos un manifiesto que reivindica 
los derechos y libertades de las personas extranjeras que viven en 
España, en particular, la población de origen africano que, a pesar 
de ser la comunidad menos numerosa, es la más estigmatizada. 

Recordamos que la llegada 
de nuestras vecinas y veci-
nos africanos se debe en gran 
medida a la dificultad que 
encuentran para desarrollar 
una vida laboral digna y a la 
fragilidad de los servicios bá-
sicos y del propio sistema po-
lítico de sus paises de origen.

Denunciamos que Europa 
ha creado un verdadero sis-
tema legal y político basa-
do en la inseguridad de sus 
fronteras. Un sistema que 
criminaliza a las personas 
en movilidad y en especial 
denunciamos lo que se co-
noce como la irregularidad 
sobrevenida y el marco jurí-
dico que lo ampara. La irre-
gularidad sobrevenida supo-

ne una vulneración grave de 
los derechos humanos y sitúa 
a las personas migrantes en 
niveles aún más extremos de 
precariedad que atentan di-
rectamente contra su salud, 
su integridad y su vida.

Además de un cambio le-
gislativo, proponemos fomen-
tar en los barrios, pueblos 
y relaciones vecinales una 
cultura del encuentro y de la 
hospitalidad que fomente el 
enriquecimiento mutuo.

Seguimos recogiendo fir-
mas. Hay que registrarse en 
la web de osoigo.com y apoyar 
la pregunta al Congreso de la 
Coordinadora Día de África.

B. BERGARECHE, IBVM

https://www.osoigo.com/es/coordinadora-dia-de-africa-dignidad-para-las-personas-migrantes-para-que-los-derechos-fundamentales-no-dependan-de-la-situacion-laboral.html
https://www.osoigo.com/es/coordinadora-dia-de-africa-dignidad-para-las-personas-migrantes-para-que-los-derechos-fundamentales-no-dependan-de-la-situacion-laboral.html
https://www.osoigo.com/es/coordinadora-dia-de-africa-dignidad-para-las-personas-migrantes-para-que-los-derechos-fundamentales-no-dependan-de-la-situacion-laboral.html
https://www.osoigo.com/es/coordinadora-dia-de-africa-dignidad-para-las-personas-migrantes-para-que-los-derechos-fundamentales-no-dependan-de-la-situacion-laboral.html
https://www.osoigo.com/es/coordinadora-dia-de-africa-dignidad-para-las-personas-migrantes-para-que-los-derechos-fundamentales-no-dependan-de-la-situacion-laboral.html
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Las religiones del mundo, 
unidas frente a la crisis climática

C uando las religiones co-
laboramos nos damos 

cuenta de que decimos más 
o menos lo mismo. Una serie 
de valores y principios comu-
nes guían nuestras directri-
ces y acción. 

La actividad humana es 
la causa principal de la crisis 
de biodiversidad y de la pan-
demia. Sabemos que la crisis 
climática y las otras crisis 
que estamos viviendo son so-
lamente síntomas de causas 
más profundas que estamos 
tardando en abordar. Sin em-
bargo, hay rayos de luz en 
medio de las tinieblas. Desde 
hace varios años, nos esta-
mos haciendo conscientes de 
los derechos de la naturaleza. 

Las religiones del mundo colaboran para afrontar las crisis de nuestro 
mundo. Hace unos meses, representantes de ONGs de diferentes 
religiones nos reunimos para compartir visión y maneras de afrontar 
la crisis climática, otra pandemia incluso más seria.

Además de los derechos hu-
manos, nos urge fijarnos en 
los derechos de la naturaleza. 
«No hagas daño a la naturale-
za porque eres parte de ella». 
Si somos parte de la naturale-
za, no es para dominarla. 

Nuestra mente está con-
dicionada a separar el indi-
viduo de la totalidad, sobre 
todo en Occidente. La vio-
lencia y el conflicto surgen 
de esta desconexión. Por eso, 
el verdadero cambio nace de 
dentro de cada persona. Las 
soluciones están dentro de 
nosotros. Reflexionar sobre 
cómo funciona mi mente y 
cómo contribuye a la mejora 
o el empeoramiento de la si-
tuación es tarea de cada per-

sona. Nos conviene reflexio-
nar sobre el propio papel en 
el caos que vemos a nuestro 
alrededor. Nos urge ser ejem-
plos de sensatez en un mun-
do que pierde la cordura.

Las distintas religiones 
proporcionan un marco de en-
tendimiento que da sentido a 
la vida. Es tiempo de cultivar 
nuestros valores espirituales 
y de movilizar un plantea-
miento ético a la hora de tra-
tar el planeta. 

La colaboración interreli-
giosa, junto con la visión mul-
tilateral son procedimientos 
esenciales para salvaguardar 
el futuro de nuestro planeta, 
de la vida.

CECILIA O’DWYER, IBVM

Nos reunimos, entre 
otros, representantes 

del Consejo de Igle-
sias de las Islas del 

Pacifico, de la Isla de 
Fiyi, de la organiza-

ción Diverse Earth, de 
inspiración budista, el 
presidente del Consejo 

Islámico de Victoria, 
Australia, y el Director 

de la iniciativa, Faith 
for Earth de la ONU.

Plan de acción de la familia Mary 
Ward para los próximos 7 años

E l día 16 de junio, la ofi-
cina JPIC Mary Ward, 

presentó ante casi 600 per-
sonas el plan de acción de la 
familia Mary Ward para los 
próximos siete años.

En su encíclica Lauda-
to Si’, el Papa Francisco nos 
invita a una acción urgente 
para proteger nuestra casa 
común. Estamos en una cri-
sis compleja que nos llama 
a Ver, Juzgar y Actuar en 
respuesta al grito de los po-
bres y el grito de la tierra no 
como dos crisis (social y eco-
nómica) sino como una única 
compleja. Cualquier respues-
ta significativa debe incluir 
el traer a la familia humana 
entera a buscar el desarrollo 
sostenible e integral porque 
como él dice en LS 13 “pues 
sabemos que las cosas pue-
den cambiar”.

Este plan de acción es una 
oportunidad para nuestra 
Familia Mary Ward de ser 
agentes de cambio en los lu-
gares en donde estamos. El 
itinerario propone siete obje-
tivos como posibles líneas de 
acción. 

Con motivo del incio de la semana Laudato 
Si, la oficina JPIC Mary Ward presento un 
plan de acción para los próximos siete años 
con el objetivo de embarcarnos como familia 
hacia una ecología integral, incorporando la 
campaña en la vida y misión diaria.

El plan se puede descargar en nuestra página web

https://ibvm.es/plan-de-accion-para-el-cuidado-de-la-casa-comun/
https://ibvm.es/plan-de-accion-para-el-cuidado-de-la-casa-comun/
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Algunos puntos para seguir el 
camino Ignaciano y Wardiano

E n El Principio y Funda-
mento (EE nº 23), está 

condensada toda la espiritua-
lidad ignaciana y por ende la 
de Mary Ward. Sobre todo, 
un llamado a la Libertad, al 
desapego de todo lo terrenal. 
Hemos sido creados para Ala-
bar a Dios y darle Gloria.

La segunda parte del Prin-
cipio y Fundamento: “Las de-
más cosas han sido creadas 
para nosotros”, de dónde se 
deduce que tenemos que usar 
de ellas “en tanto y en cuan-
to nos lleven a Dios”. Aquí 
nuestra conexión nos lleva 

a Laudato Sì (nºs 66…ss) y 
la Justicia en Mary Ward 
“volver al estado original en 
armonía con Dios” referirlo 
todo a ÉL. Las personas y las 
cosas (naturaleza, etc)

Siguiendo con el Principio 
y Fundamento: “De lo que 
se deduce que debo tomar 
lo que me lleva a Dios y de-
jar lo que me aleja de Él”: el 
DISCERNIMIENTO, como 
herramienta para acertar en 
nuestras decisiones. Y aquí el 
comparativo con: la determi-
nación de Mary Ward, ella es 
una mujer que discierne con-

tinuamente (EE.24 Examen 
Cotidiano). Toda moción nos 
debe llevar a estos 4 derro-
teros o caminos de bien, se-
gún nos dice Cabarrús: A las 
obras de justicia solidaria, a 
la alegre misericordia, a la 
incomprensión y la persecu-
ción, y el amor a sí mismo con 
espacios de nutrición.

La última parte del Princi-
pio y Fundamento “Solamen-
te deseando lo que MÁS Glo-
ria da a Dios…”, y nos acerca 
a los deseos de Mary Ward, 
ella es una mujer de grandes 
deseos. Buscaba el Más sobre 
todo, amando y buscando la 
Verdad (tres discursos sobre 
La Verdad). Aquí está la san-
tidad de San Ignacio: Buscar 
y hallar la voluntad de Dios 
en todo y en todos, es el Ma-
gis ignaciano.

San Ignacio coloca al inicio de sus Constituciones para la Compañía 
de Jesús (y por ende para nosotras IBVM-CJ) el nº 4 del Instutum 
o Formula Institutum, al comienzo del camino formativo y así para 
cada cristiano desde su bautismo.

“La fe que hace justicia”, 
es la frase del compromiso 
de San Ignacio y Mary Ward 
por la humanidad. Conec-
tando con el capítulo tercero 
de F.T.: Pensar y gestar un 
mundo abierto.

Nos podríamos inspirar 
en la Lápida de Mary Ward 
como su legado a la huma-
nidad: “Amar a los pobres, 
vivir, morir y resucitar con 
ellos” aquí el libro “Tradición 
ignaciana y solidaridad con 
los pobres” en uno de sus ca-
pítulos: “El peregrino con los 
pobres” J.M. Rambla, desta-
ca sobre todo la actitud del 
“sentir con”, la situación del 
pobre que llega a apropiarse 
de ella y por lo mismo es mo-
vido a la solidaridad afectiva.

Siguiendo con la lápida de 
Mary Ward, formar según 
San Ignacio en la escuela del 
pobre del mismo libro Tradi-
ción ignaciana y solidaridad 
con los pobres: el artículo de 
G. Buelta: Formar para la 
fe y la justicia. Según F.T. 

“Quién ama tiene la seguri-
dad de que no se pierde nin-
guno de sus trabajos realiza-
dos con amor, no se pierde 
ninguna de sus preocupacio-
nes sinceras por los demás, 
no se pierde ningún cansan-
cio generoso…”

¿Qué mundo estamos 
transitando? ¿Qué le pue-
de decir el carisma igna-
ciano y wardiano a este 
mundo? 

Desde el Evangelio: MW 
“Buscar primero el Reino y su 
justicia y lo demás se dará por 
añadidura” que se encuentra 
en la Vida en Pintura, rela-
cionada con su vocación reli-
giosa. En San Ignacio frente 
a El Cardoner donde “ve nue-
vas todas las cosas” desde la 
mirada de Dios. Y éste año 
ignaciano especialmente nos 
queremos dejar tocar por esta 
gracia todos aquellos que for-
mamos parte de la gran fami-
lia ignaciana.

La Iglesia del tiempo de 
Ignacio, y otra vez el “sentir 
con” la Iglesia (Reglas). En 
Mary Ward se manifestó la 
condena de una Iglesia ma-
chista y a pesar de su amor 
a ella, se la condenó como 
hereje, cismática y rebelde a 
la Santa Madre Iglesia, que 
hoy quiere romper esquemas 
viciados. Mujer actual (Bula 
de Supresión del Instituto de 
Mary Ward)

La santidad en ambos: Los 
Valores del Reino: para Mary 
Ward la santidad cotidiana 
y el profetismo en ambos. 
La gratuidad como talante 
evangélico básico, nos convo-
ca hoy frente a ambas figuras 
para refrescarnos el espíritu 
y poder transitar estos años 
difíciles de pandemia, en 
una confianza hecha oración, 
como San Ignacio convale-
ciente en Loyola y a Mary 
Ward inspirando su Instituto 
en esta fuente inagotable que 
es el carisma ignaciano.

LILIANA CASTRO, CJ

El que no renuncia a 
todos sus bienes no 
puede ser discípulo 
mío
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